
    
      
        


    


Este libro está dedicado a todos los miembros y moderadores

De mi grupo de fans de Goodreads.

Su amabilidad y apoyo está más allá de la generosidad, y siempre valoraré

La forma en que me hacen reír, llorar y, en ocasiones, simplemente sacudir mi cabeza.


Prólogo

Tristán

Hace dos años

Mamá no apareció a cenar hoy. 

Ahora que lo pienso bien, no la he visto en todo el día. Aunque mi horario estaba repleto con entrenamiento de espada toda la mañana, una entrevista para un espectáculo estúpido del teletransmisor por la tarde, una dolorosa sesión de dos horas de “lecciones de vida” de mi padre más adelante (es donde el Presidente “su alteza” comparte su infinita sabiduría con mi hermano y conmigo), y apenas media hora para mí para limpiarme y arreglarme para cenar, me habría cruzado por el camino con mamá en algún punto. Pero hoy no. Y ahora ella no está en la cena, lo que es muy inusual; su lugar designado al pie de la mesa está vacío, salvo por los servicios puestos, que están sin tocar.

—¿Dónde está mamá? —pregunto, desde el centro de nuestra mesa de un kilómetro de distancia. 

Desde la cabeza, mi padre mira por arriba de su jugoso plato de carne de ternera. 

—Se ha ido —dice, de una manera tan simple que creo que es una broma. 

—¿Ido? —bufo. ¿Qué se supone que significa eso?

No hay compasión en la mirada oscura de mi padre. 

—¿Eres tonto, chico? Ido, significa que se ha ido, desapareció. Te abandonó. — sonríe maliciosamente, como si se estuviera burlando de mí.

—Ella no haría eso —respondo firmemente. Sé que no lo haría. Ella me ama. A mi hermano Killen, también; él se sienta frente a mí escuchando nuestra conversación con ojos ilegibles. 

—Lo haría y lo ha hecho —dice el Presidente—. Su sirvienta encontró su armario vacío esta mañana. Empaquetó como si nunca fuera a regresar. Si vas a ser un hombre, Tristán, tienes que enfrentarte a la verdad. Ella te abandonó. 

Pero esa no es una verdad que yo pueda aceptar. Ni ahora, ni nunca. Ella no se fue. Fue secuestrada.

—Tú lo hiciste —gruño. Por un segundo, el rostro de mi padre es vulnerable, sus cejas se elevan, como si le hubiera tocado un nervio. Un momento después, es él nuevamente, imperturbable.

—Cuida tu tono, hijo —responde, su voz se cuece con carbones calientes. 

Sé que no tengo que tengo que presionarlo mucho, pero esta noche no puedo detenerme. 

—Te odio— digo, entre dientes apretados. Retirando mi silla, y agrego—, voy a encontrarla. 

Antes de que me pueda poner de pie, él se ha levantado y se está moviendo, caminando alrededor de la mesa, con el rostro hecho una mezcla remolinante de ira y fuego y de su idea de disciplina. Lo he visto mal, pero nunca así de mal, y me toma por sorpresa, tanto que me congelo por un segundo, solo lo suficiente para que me alcance.

No hay dudas en él mientras se acerca; a pesar de mi estirón reciente, todavía es más alto que yo por una cabeza. Y su robustez es la de un hombre, cincelada en sus sesiones diarias de entrenamiento, mientras que yo, aunque atlético, todavía tengo el cuerpo de un chico. El golpe llega tan rápido que no tengo tiempo para reaccionar.

¡CRAC!

Mi cabeza cruje mientras su terrible gancho aterriza justo bajo mi mentón. Todavía medio sentado en mi silla de metal con cojín afelpado de terciopelo rojo, siento mis pies enredarse con las patas de la silla mientras caigo; sin desearlo, tiro del pesado asiento y cae sobre mí. El dolor se dispara por mi mandíbula, pero ni siquiera tengo tiempo de masajear mi mentón antes de que las manos de tornillo de mi padre estén agarrando la parte superior de mi túnica, levantándome sobre mis pies y luego más, levantándome en el aire, mis piernas cuelgan sin poderlo evitar. 

Miro a mi padre hacia abajo, y siento el cálido goteo de sangre de mi boca. Debo de haberme mordido la lengua cuando me golpeó. Por el rabillo del ojo, veo a Killen mirándonos; su rostro es como el de un fantasma, blanco y polvoriento. Vuelvo a mirar a mi padre cuando me sacude, una, dos, tres veces, un recordatorio del poder que tiene sobre mí.

— ¡NO me hablarás a mí así! —escupe—. Si a alguien hay que culpar de la desaparición de tu madre —otra sacudida—, es a ti —. Me deja caer, y, aunque aterrizo en mis pies, mis piernas están débiles y elásticas, incapaces de sostener mi peso mientras mis rodillas se desmoronan debajo de mí. Su sombra se cierne sobre mí y yo tiemblo. ¿Por qué no me deja? ¿Por qué no me abandona a mi pena? Porque él no es así. Sospecho que tiene un frío e insensible caparazón en lugar de corazón, que dejó de latir hace años—. No dejarás esta casa de nuevo hasta que yo lo diga —me ordena. A pesar de la rebelión en mi corazón, sé que lo obedeceré. Pero algún día, cuando sea más fuerte, no lo haré.

Nunca he vuelto a ver a mi madre.


Capítulo Uno

Adele

El tronar de botas marchando envía escalofríos a través de la roca y de mis huesos.

Cuando era joven, mis padres solían contarme historias sobre monstruos que vagabundean en el inframundo en el que vivimos. Serpientes con ojos brillantes del tamaño de platos para cena, más largas que diez casas, deslizándose y resbalando por ríos y lagos subterráneos. Hombres de pesadilla sin rostro, caminando por las cuevas, buscando, buscando... algún niño como aperitivo. Sé ahora que mis padres solamente trataban de asustarme para evitar ir de noche sola, hacer que no vagara por las afueras del subcapítulo.

Estos días hay cosas peores que monstruos en los Tres Reinos. 

Tawni y yo contenemos el aliento mientras pasa el convoy de las tropas de los Moradores del Sol. Cuando los oímos, nos las arreglamos para apagar las luces, retirarnos a nuestro túnel, agacharnos detrás de un dedo de roca que sobresale de la pared. Somos afortunadas, no están en nuestro túnel. En cambio, pasan perpendicularmente a nosotras, a través de un túnel que intersecta con el nuestro, disparando a derecha e izquierda, el primer cruce que hemos visto desde que dejamos el Reino de la Luna. Afortunadamente, no parecen comprender el concepto de sigilo, o habrían podido vernos antes incluso de que supiéramos que estaban aquí.

Es extraño: aunque no es como ellos, los soldados del Reino del Sol me recuerdan a Tristán. Supongo que es porque son del mismo lugar. El Reino del Sol. Un lugar que solamente he visto en teletransmisor. Un lugar al que probablemente nunca iré.

Comparado con la legión variopinta de los Moradores de la Estrella que vimos en el Reino de la Luna, los Moradores del Sol son pulidos y profesionales, con prístinos y rojos uniformes adornados con medallas y listones y el símbolo del Reino del Sol en el hombro, un sol fiero con marcas de calor abrasador extendiéndose por los bordes. Sus armas son brillantes y nuevas, sus espadas relucen en sus vainas, sus pistolas negras y sin marcas. Tienen luces brillantes con flash y linternas en la cabeza, lo que hace fácil para nosotras el verlos. Si uno de ellos dirige una luz a nuestra dirección, nos van a ver.

Mis músculos están tensos, mientras línea tras línea de soldados pasan marchando. Sin contarlos, sé que hay más de ellos que los Moradores de la Estrella en el Subcapítulo 26. Si fueran a luchar sería una masacre. Pero no entran en nuestro túnel, no se dirigen al subcapítulo 26.  Pasan directos por el cruce, moviéndose hacia otro lado, no sé a dónde.

Algunos de ellos hablan.

—Maldito túnel interminable—, dice uno de ellos.

—Malditos Moradores de la Estrella y su rebelión —replica otro.

—Tengo que ir a orinar —dice el primero, rompiendo filas. Se dirige justo hacia nosotras, la luz en su casco se menea y balancea por las paredes de roca.

—Bueno, pero apaga tus malditas luces —dice otro—. No queremos verte hacerlo. 

— ¡Cierra tu hocico! —dice el soldado de la vejiga pequeña, pero se estira y apaga su luz, dejándolo en las sombras. 

Siento a Tawni sujetar mi mano mientras las botas del tipo se acercan. Podemos escuchar su respiración, pesada y fuerte debido a su larga marcha. Estoy tan encogida como un muelle, lista para meter el pie en la ingle o el dedo en el ojo, si se tropieza con las piernas dobladas. 

Se detiene, y sé que está cerca, prácticamente encima de nosotras. La tela nos roza cuando saca su cosa. Escuchamos un suave pshhhhh de humedad mientras orina justo a nuestro lado. Salpica las rocas, esparciendo pequeñas gotas de líquido en mi pierna. Tawni está más cerca, así que se lleva la peor parte. 

Está tan expuesto que podría herirlo en un instante. Por mucho que lo deseo, sería un suicidio. El resto de soldados estarían sobre nosotras antes de que pudiera decir ¡Orina en otro, idiota! 

Resisto la tentación, tratando de no vomitar mientras el olor picante de la orina llena mis fosas nasales. 

Termina, sacude su ropa, raspa sus botas. Respiro lentamente, y escucho a Tawni hacer lo mismo. El tipo enciende su luz y se reúne con los otros hombres justo cuando la última línea pasa por la intersección. La oscuridad regresa mientras las antorchas desaparecen en el túnel. El estruendo se desvanece. 

No hablamos durante media hora, apenas nos movemos, apenas respiramos. Podría ser el primero de una docena de convoyes, que sepamos. Siento que, si nos paramos en el cruce, un montón de luces vendrá, nos echarán una red por encima, y nos arrastrarán.

Me duelen las piernas por la falta de movimiento. Siento que tengo que gritar. Estoy tratando de durar más que Tawni, pero lo que a ella le falta de dureza, lo tiene en paciencia. No puedo soportarlo más. 

—Apestas —susurro.

—Mira quién habla —sisea.

—Eso fue realmente asqueroso. 

—Fue peor para mí.

—Cierto —. Silencio por otro minuto. Entonces pregunto—. ¿Crees que ya es seguro? 

—No. 

—Yo tampoco, pero no creo que sea capaz de soportar estar sentada en un charco de orina por más tiempo.

—Vale.

—Quiero decir, estoy segura de que habrá algún spa en el Reino del Sol que proclame que la orina tiene poderes de curación o que es buena para la piel o algo, y ofrezca baños de orina y friegas de orina, pero simplemente yo no pagaría por ello.

Tawni bufa—. Estás como un cencerro —dice—. Gracias al cielo por el pudor de los Moradores del Sol.

—Sí, tuvimos suerte. Si fueran como los tipos del Reino de la Luna que conozco, todo el pelotón habría orinado contra la pared, con las luces a todo trapo.

Me pongo de pie y ayudo a Tawni a levantarse. No encendemos nuestras luces, optando por sentir nuestro camino por la pared hasta la intersección. Cuando la roca dura da lugar a aire vacío, sabemos que hemos llegado al cruce. Tawni sostiene mi mano y tira de mí por la boca del túnel de intersección. Una gota de sudor deja un rastro de sal en mi frente mientras mi ansiedad alcanza niveles febriles.

No se acercan luces. No nos caen redes encima. Nadie nos arrastra. Aún no. 

Logramos llegar al otro lado a salvo, y luego caminamos otros cinco minutos para poner una distancia segura entre nosotros y la intersección, antes de volver a encender nuestras luces. 

La túnica blanca de Tawni está amarillenta de inmundicia. No miro la mía.

—No sé si puedo ir más lejos llevando esto —dice Tawni, señalando su vestimenta sucia.

—Yo preferiría una ducha caliente antes de cambiarnos. Revisa el mapa y mira si hay algún hotel cinco estrellas cercano.

Tawni se ríe, pero abre el mapa de todas formas, uno de los que Roc, el amigo de Tristán, nos dio antes de dejarlos. Enfoco la luz para que ella localice el subcapítulo 26 en el Reino de la Luna. Lo encuentra, y asiente cuando identifica el túnel entre Reinos en el que nos encontramos. Usando su dedo, traza nuestro camino por el túnel. La línea termina en el borde del mapa.

—Necesitamos cambiar a un mapa del Reino de la Estrella —dice. Removiendo dentro de su mochila, elige un mapa nuevo y lo despliega. Gira el mapa en el sentido de las agujas del reloj hasta que ve un borde con un túnel saliendo de la página que dice al Reino de la Luna, Subcapítulo 26. Entonces, coloca el nuevo mapa contra el viejo, encajan perfectamente—. Supongo que hemos terminado con este, por ahora —dice, doblando el mapa del Reino de la Luna y devolviéndolo a su mochila.

Oficialmente, he abandonado el Reino de la Luna por primera vez. Me siento rara, como si estuviera en terreno extranjero, ya no en la tierra. De niña, siempre soñé con viajar por los tres Reinos como parte de mi trabajo como famosa novelista, buscando inspiración para mis libros. Ahora solo desearía estar en casa, con mi familia.

Volviendo la atención al mapa, Tawni continúa moviendo su dedo por la línea azul, hasta que llega a una intersección roja. Señala la leyenda al pie del mapa en la esquina inferior derecha—. Azul son los túneles para ir entre Reinos, los rojos son los túneles dentro de un Reino. 

—Esos Moradores del Sol estaban viajando dentro del Reino de la Luna —digo.

—¿Haciendo qué?

—Ayudando a acabar con la rebelión —supongo.

Tawni asiente, vuelve al mapa—. Entonces si estamos aquí... —coloca el dedo sobre la línea azul, justo después del cruce con la roja— ...entonces estamos, al menos, a dos días de marcha del primer subcapítulo en el Reino de la Estrella, subcapítulo 30.

—¿Y el hotel más cercano? —bromeo.

—Probablemente a una hora —responde—, pero es exactamente igual al lugar donde estamos paradas en este instante.

Gruño. Supongo que los constructores de este túnel en realidad nunca consideraron la comodidad como una prioridad principal.

—Espera un minuto —murmura Tawni, mirando el mapa y consultando una vez más la leyenda. 

—¿Qué? 

—¡Eureka! ¡Hay un punto azul no lejos de aquí!

—¡Gracias a Dios! —exclamo—. Es sorprendente. ¡Maravilloso! Eh... ¿qué significa un punto azul?

Tawni se ríe. 

—Hoyo de agua. 

¡Sí! Ahora realmente sí que estoy emocionada. Nuestras cantimploras están secas. Estamos sucias. Un hoyo de agua es justo lo que necesitamos. 

—Es perfecto —digo. 

Tawni y yo estamos sonriendo cuando comenzamos a caminar de nuevo. Ya no nos duelen las piernas, nuestros pasos parecen flotar ligeramente. Es raro como las buenas noticias pueden tener impacto físico. 

Flotamos por una hora, esperando en cualquier segundo escuchar el agua goteando contra una orilla rocosa. Cuando la segunda hora pasa, empiezo a estar inquieta. Tal vez, el mapa está equivocado y no hay un hoyo de agua. O tal vez el lago subterráneo se ha secado, por haber dejado de ser alimentado por alguno de los afluentes que van entre los Reinos.

—¿Dónde está? —digo, cuando pasan unos minutos más sin cambio alguno en el monótono paisaje gris. 

—No estoy segura —dice Tawni. 

—Dijiste que estaba cerca.

—Es difícil juzgar la distancia en este mapa. Todo parece cerca cuando en realidad hay kilómetros de por medio.

—Hemos caminado al menos doce kilómetros —calculo.

Tawni se encoge de hombros y sigue caminando. Sin tener más opción, hago lo mismo. En ese momento, lo oigo.

Al principio, es un suave tintineo, después el ruido crece más y más, luego es silbante, y, entonces, es un gran borboteo. Agua, tiene que serlo. Tawni me mira y ambas sonreímos. ¡El mapa estaba bien!

Por segunda vez desde que entramos en este túnel olvidado, la monotonía se rompe por el pasaje que se abre a la izquierda. La pared derecha continúa recta y sólida, pero a la izquierda hay una oscuridad vacía. Siento el aire fresco embestir contra mi rostro, alborotando mi cabello. A nuestros pies está el agua, aporreando contra la orilla de la superficie del túnel. 

Nos volvemos un poco locas. O, tal vez, solamente yo. Dejando escapar un ‘¡Uooop!, me quito la mochila e introduzco las manos en tazón recogiendo el líquido fresco. Primero lanzo un chorro a mi rostro. Mi aliento captura las salpicaduras de agua helada que cae sobre mi piel. Pero no tiemblo, me sienta de maravilla. Es como si el agua me curara, rejuveneciendo no solo mi piel, sino también refrescando mi alma. Las gotas caen por mis mejillas y resbalan hasta mi cuello y debajo del contorno de mi túnica. Me sienta tan bien que no puedo evitarlo.

Sin espacio en mi mente para vergüenza o pudor, me quito la túnica por la cabeza y la dejo a un lado, quedando con solo la ropa interior. Oh, y mis zapatos, también, los retiro, junto con los calcetines, dejando mi linterna bien colocada sobre una piedra para poder ver.

Me lanzo al agua, que me llega hasta las rodillas, saboreando la suave caricia del elixir refrescante. El lecho del hoyo está cubierto con suaves rocas largas que masajean mis pies doloridos. Mientras llevo agua a mis brazos, vientre y piernas, recuerdo una historia que mi abuela solía contarme sobre la Fuente de la Juventud, un estanque de agua con poder de extensión de vida. El toque fresco de este hoyo se siente igualmente potente, y espero verme más pequeña, encogiéndome hasta revelar a una yo más joven, del tamaño de mi hermana, tal vez.

No me encojo, pero estoy limpia. Cuando miro atrás, Tawni está haciendo una mueca. Me arroja una pastilla de jabón, que trato de alcanzar y luego sostener. Mientras la uso para lavar mi cuerpo, ella metódicamente abre cada cantimplora y las llena. Ella es la responsable de las dos.

Verla con las cantimploras me recuerda la terrible sed de mi garganta. Termino con el jabón y se lo paso a Tawni para que lo use. Ya está desvestida y delicadamente da un paso dentro del hoyo, como una elegante bailarina, sobre todo, comparada con mi propia entrada torpe. 

Me giro y salpico algo más de agua en mi cara.

— ¿Dónde te hiciste la cicatriz de tu espalda? —pregunta Tawni.

Mirando sobre mi hombro, intentando mirar mi espalda, digo—. ¿Qué cicatriz? 

Se acerca, coloca una mano en mi espalda, y tiemblo, sintiendo frío, de pronto. Sus dedos se quedan en algún lugar cerca del centro de mi espalda, donde no puedo verme, justo por debajo de mi ropa interior. 

—Curioso —dice, de manera ausente. 

—¿Qué es?

—Es una cicatriz en forma de media luna, pequeña, pero ligeramente levantada en tu piel. Parece reciente.

—Tal vez, me la hice en los túneles en algún lado, o fue Rivet —pienso en alto, pero sé que eso no puede ser, porque debería haber sangrado, y alguien tendría que haber notado la herida empapando mi túnica.

—No, no es tan fresca. Me refiero a que parece que sucedió en los últimos años. Si no supiera más, diría que parece...

Miro a mi amiga, sorprendiéndola en una expresión curiosa en un instante. 

—¿Que parece qué? —pregunto, al ver que no termina lo que estaba diciendo.

—Nada, no sé lo que estaba pensando —dice, con poco convencimiento. 

—Ibas a decir “como la cicatriz de Tristán”, ¿verdad? —me río—. Se te va la olla, ¿lo sabías? 

Se ríe, alto y rítmicamente—. Y ¿a ti no?

Le hago una mueca y lleno mis manos de agua, para usarlas, una vez más, para echarme agua en la cara. Mientras abro la boca para recibir el líquido glorioso, puedo ver que la cara de Tawni cambia de alegría a confusión. Parece como si estuviera jugando con algo en su boca, moviendo su lengua de un lado para otro. Sus cejas están bajas. Echo agua en mi boca, deleitándome en la sensación resbaladiza, que ya se desliza sobre mi lengua, por mi garganta. 

—Aaah —murmuro suavemente, justo antes de que Tawni me agarre el brazo. Abre mucho los ojos. Está asustada.

—¿Qué? —pregunto. 

—¡Escúpela! —grita Tawni. Ahora yo soy la confundida—. ¡Escúpela! —vuelve a decir, acercándose para pegarme en la espalda.

—No puedo —digo, sobre su hombro —. Ya la tragué.

—Tawni me suelta y dice —No, no, no, no... No está buena.

Ahora es cuando la pruebo. Algo no está bien en el agua. Como Tawni, hago una mueca, escupo lo que tengo en la boca. En general, el agua era refrescante, incluso deliciosa, pero el regusto que queda en la boca no está bien. El agua está...

—¿Contaminada? —digo. 

Tawni asiente lentamente. 

—Eso creo.

Eso no es bueno.

De niños, a todos los Moradores de la luna nos enseñan a buscar signos de agua contaminada. Color extraño, película espumosa en la parte superior, olor único, sabor extraño: Todas estas son pistas posibles de que el agua no es buena para beber. En casa, solíamos usar un agente de prueba cada cuatro horas para revisar nuestra agua. Si se ponía azul en combinación con el agente, estaba bien. Si se ponía verde o marrón, el agua estaba mal. Incluso si tuviéramos lo necesario para analizar el agua, ya es demasiado tarde. La hemos bebido.

Observo el agua. Se ve bien. No hay ninguna capa, ni color, ni mal olor. El regusto desagradable puede haber sido resultado de restos de metales en el agua, arrastrados en algún momento en su camino desde las profundidades. Dudo que tengamos tanta suerte. 

—¿Qué crees que es? —pregunto. Hay muchos peligros asociados a beber agua mala. En casos leves, podrías simplemente tener diarrea o, tal vez, unos pocos vómitos, pero hay enfermedades mucho peores y virus a, también. Como...

—Gripe de murciélago —dice Tawni.

—¿Qué? No. Lo dudo. No puede ser. ¿Por qué piensas eso? —la Gripe de murciélago es lo peor de lo peor. Los murciélagos infectados liberan sus heces infectadas en un curso de agua, la cual se vuelve infecta a su vez. Los síntomas de Gripe de Murciélago son numerosos y horribles: fuertes calambres estomacales; sudores fríos y sofocos en conjunción con fiebre alta, dolores de cabeza aturdidores; dolores musculares; alucinaciones y, en muchos casos, la muerte. Hubo un ligero brote en mi escuela en el tercer año. Cuatro niños, un perro y uno de sus padres se contagiaron. El único que sobrevivió fue el perro. 

Tawni sale del agua, dejando un rastro de gotas detrás de ella. Recoge su linterna y alumbra el hoyo. Sigo la luz amarilla hasta que se detiene en la pared lejana, que está marcada con docenas de pequeñas cuevas. Cuevas de Murciélago. 

—Ahí está —dice. 

Siento la subida de la bilis por mi garganta cuando veo pilas de excremento de murciélago tiradas en las bocas del túnel. Cada vez que los murciélagos emergen de las cuevas, empujan las heces en el agua con su aleteo. Evidentemente, están durmiendo ahora, las cuevas están silenciosas.

Me ahogo ante el sabor ácido y amargo en la boca y digo—. Pero este es un pozo de agua clave para una vía inter Reino. Incluso está en el mapa —. Mis palabras no cambian nada. El agua está probablemente contaminada. No quiero negarlo. Solo necesito lidiar con lo que ha pasado lo mejor que puedo. Mi madre siempre me dijo que “enfrentara la verdad con gran determinación y una sonrisa en el rostro”.  No estoy segura de querer sonreír—. Está bien, asumamos que está contaminada. Necesitamos vomitarlo, Tawni. ¡Ahora!

Sin mirar lo que hace Tawni, meto dos dedos en mi garganta, sintiendo náuseas al instante, el estómago me arde, tan rápido, que apenas puedo sacar la mano de la boca antes de vomitarme encima. Me esfuerzo en vomitar, toso un par de veces, escupo tanto líquido vil de mi boca como puedo. A mis pies, mi propio vómito está flotando alrededor de mis tobillos. A mi lado, Tawni está vomitando también.

Apretando mi estómago, digo—. Ambas vamos a estar muy enfermas. Pero vamos a superarlo.

—¿Qué hacemos? —dice Tawni, su voz es precariamente elevada. Sus labios están apretados. Tengo miedo de que pierda el control. Desde que la conozco, Tawni siempre ha sido fuerte, incluso cuando su mejor amigo fue horriblemente asesinado. Pero ahora parece en verdad asustada. Debe de haber visto ya lo que la Gripe de Murciélago puede hacer a alguien. 

—¿A quién conoces que tuvo la Gripe? —pregunto, saliendo del agua llena de bilis, Tawni revolotea a mi lado. Todavía estamos sucias, pero no hay mucho que podamos hacer ahora.

Los ojos de Tawni miran a los míos y luego al agua y a las heces de murciélago. 

—Mi prima —dice.

—¿Qué sucedió?

—Murió.

—Eso no nos va a suceder.

—Fue horrible. 

—Tawni —sus ojos vuelven a los míos y se quedan fijos, esta vez—. Vamos a estar bien —digo—. Quédate conmigo.

Los ojos azul acero de Tawni se vuelven más acerados, y luego, después de alcanzar el nivel más duro que nunca había visto antes, se suavizan, regresan a su azul suave. 

—Bien. Estaremos bien. —dice, casi para sí misma. 

Recojo el jabón de Tawni y lo arrojo, junto con las dos cantimploras, en el hoyo. Hacen un estruendo en la pared y luego se hunden bajo la superficie. 

—Deberíamos secarnos con nuestras túnicas secas y luego tirarlas, también —digo. 

Aunque es un poco asqueroso secarse con nuestra ropa vieja y sucia, ambas lo hacemos porque tenemos que hacerlo. Es la naturaleza de las cosas en nuestro mundo. Debido a la necesidad, tienes que hacer muchas cosas que no quieres hacer. Me pregunto si sucedió lo mismo en el viejo mundo, antes del Armagedón, antes del Año Cero. 

Cuando estamos secas y hemos lanzado nuestra ropa al agua viciada, cada una sacamos las túnicas limpias de nuestras mochilas. Me siento bien con el simple acto de ponerme ropa limpia. Es como renacer, una segunda oportunidad, un nuevo comienzo. Al menos, por lo general. Esta vez, ninguna de nosotras quiere pasar página. Pero, como en otras tantas cosas de la vida, no tenemos opción.  

—¿Cuánto falta para el Reino de la Estrella? —pregunto.

—Estamos en el Reino de la Estrella ahora, técnicamente.

—Pero ¿cuánto falta para el primer subcapítulo? El subcapítulo 30, ¿no es así?

Tawni consulta el mapa—. Sí, primero llegaremos al subcapítulo 30. Diría que es una caminata de, al menos, doce horas, si somos rápidas.

—Tenemos que hacerla en ocho —digo—. Solo en caso de que hayamos pillado la Gripe. Los primeros síntomas vendrán pronto, tal vez en tres horas. Los peores, después de seis. Lo peor de lo peor, alrededor de ocho horas. Así que tenemos que movernos rápido.

—¿Qué hay del agua? —pregunta Tawni. El agua será un problema. Tuvimos que deshacernos de nuestras cantimploras contaminadas. Ya estamos deshidratadas.

—¿Algún otro punto azul en ese mapa?

Tawni escanea la página—. Ninguno en esta sección del túnel. Hay puntos azules en todo el subcapítulo 30, pero nada hasta que lleguemos. 

—Simplemente vamos a tener que soportarlo con ello. ¿Puedes conseguirlo? —. Yo no sé si puedo, pero haré todo lo que esté en mi mano. No quiero morir sin al menos tratar de encontrar a mamá.

—No lo sé —responde Tawni con honestidad. Asiento ausente—. Si no lo logro, déjame y encuentra a tu madre.

—No te voy a abandonar —digo.

Tawni abre la boca, presumiblemente para discutir, pero entonces la cierra y asiente. Recuerda con quien está lidiando. No soy conocida por cambiar de opinión.

—Vamos —digo, poniendo mi mochila en el hombro. 


Capítulo Dos

Tristán

—Simplemente soy un chico —digo.

—Y apenas llegas a ser uno —Agrega Roc, con sonrisa satisfecha. En ocasiones me pregunto por qué es mi mejor amigo.

El Señor Rose sacude su cabeza. 

—No, tú eres más que eso, Tristán, y lo sabes. Eres una idea.

—Sí, y estás comprometido con mi hermana —Elsey interviene con entusiasmo.

Me río, un poco porque la noción de ideas y compromisos es ridícula, y otro poco porque la hermana de diez años de Adele realmente se está ganando mi cariño. 

—Acabo de conocer a tu hermana —digo a Elsey. 

—Vi la manera en que os mirabais. Prácticamente estáin comprometidos. 

Quiero acabar con el asunto porque me siento avergonzado de hablar sobre Adele y yo, seamos lo que seamos, delante de su padre. Sin mirarlo a los ojos, pregunto—. ¿A qué se refiere con una idea? 

—¿Algo así como pan de molde? —pregunta Roc, sin servir de mucha ayuda—. Porque diría que el pan de molde es una idea mucho mejor que Tristy. 

El padre de Adele se ríe y sacude la cabeza de nuevo— Vosotros dos sois peor que hermanos.

—Usted no ha conocido a mi hermano, señor Rose —digo entre dientes, automáticamente levantando mi mano y tocando el área bajo mi ojo. La última vez que vi a mi hermano de quince años, Killen, él y sus amigotes me golpearon hasta que perdí el conocimiento. Mi ojo todavía está negro e hinchado. 

—Soy Ben.

—Claro... Ben —digo, todavía sintiéndome extraño al llamar al padre de Adele por su nombre. 

—Eres más que solamente un chico, debido a quién eres —levanto una mano para objetar, pero Ben me hace una señal de que no lo permitirá—. Escúchame. Solo porque eres de allá arriba —señala la elevada roca en el techo—, no significa que eres uno de ellos. Y en eso me baso. A pesar del hecho de que eres el hijo del Presidente de los Tres Reinos, el elegido, el siguiente gran líder de este mundo, no eres un tirano. No apoyas las políticas de tu padre, ¿estoy en lo correcto? 

Asiento lentamente, tratando de comprender a dónde va con todo esto. 

—Pero eso solo me convierte en un enemigo del gobierno. Soy una piedra en el zapato, un criminal que debe ser llevado ante la justicia. Estoy seguro de que mi hermano ya ha explicado a mi padre lo que he hecho. Me perseguirán con todo lo que tienen.

—Podríamos disfrazarte de mujer y entonces nunca te encontrarían —Roc sugiere. Está particularmente pesado esta mañana.

Ben ignora a Roc y dice—. Estás planteando mal la situación. Tú eres una idea, Tristán. La idea de que alguien del Reino del Sol podría estar del lado de la gente de los Bajos Reinos; la idea de que alguien dentro de los más altos rangos del gobierno está ayudando a los Reinos de la Luna y la Estrella; la idea de que la injusticia no quedará impune. Si podemos conseguir que los Moradores de la Luna crean en esa idea, tal vez, solo tal vez, podremos unir a la gente.

Tengo que valorar a este hombre, él sabe qué decir para hacer que la sangre corra. Es un líder nato, y yo solamente soy un chico. Él debería ser quien dirija una rebelión, no yo. Yo ayudaré, seguro, pero no quiero ser el líder. Ben es un gran hombre, fuerte y capaz. Cuando lo conocí, cuando Adele y yo lo sacamos de prisión, parecía demacrado con su cabello negro y barba larga y desgreñada, con el cuerpo fuerte pero contusionado. Después de solamente dos días, es un hombre nuevo. Primero usó mi espada para cortarse el pelo, dejándolo medio largo y apartándolo de las orejas, luego se afeitó la barba, dejando una perilla perfecta como único vello facial. A continuación, se aseó en el embalse del subcapítulo 26. Cuando terminó, apenas lo reconocía, y probablemente no lo habría reconocido en absoluto, de no ser por sus profundos ojos esmeralda, los mismos ojos heredados por Adele. 

—No creo ser la persona...

—Sí, lo eres.

Es evidente que no va a darse por vencido, y lo último que quiero es discutir con el padre de Adele—. ¿Qué quieres que haga?

Ben sonríe, como hubiera sabido todo el tiempo que lo escucharía—. Para comenzar, necesitas reunirte con los Vicepresidentes del Reino de la Luna.

—Hay docenas de ellos.

—Comenzaremos con una, una que sé que escuchará. Ella convocará a los demás a una reunión, y entonces podrás hacer trabajar tu magia.

—Yo no tengo magia.

—Supongo que ya lo veremos, ¿no es así?

Resoplo. Antes de dejar a Adele, le dije que estaba dispuesto a hacer lo que tuviera que hacer para ayudar a su gente, los Moradores de la Luna. Ha llegado el momento de que mantenga esa promesa.

—Está bien —digo.

—Estarás maravilloso, ¡lo sé! —exclama Elsey emocionada, agarrando mi mano. La miro y sonrío, lo que dobla el tamaño de su sonrisa. Hay tantos rasgos de Adele en su rostro y, sin embargo, su temperamento es tan diferente. Elsey es brillante, alegre, formal, una mujer en miniatura. Adele es sarcástica, obstinada, ligeramente solemne en ocasiones. Cierro los ojos y susurro una oración silenciosa por su seguridad.

Roc me está mirando, las comisuras de sus labios están elevadas levemente en su clásica sonrisa de ‘Sé-lo-que-estás-pensando-y-eres-un-idiota.’ Su piel oscura por naturaleza lo hace camuflarse entre las piedras de la cueva que están detrás de él. Lo ignoro. 

—Entonces, ¿a dónde nos dirigimos? —pregunto.

—Al lugar donde todo comenzó —dice Ben, sus ojos son serios—, al subcapítulo 1 del Reino de la Luna.

He estado allí, por supuesto, pero no lo recuerdo bien. He estado en todos lados como parte de mis deberes como hijo del Presidente.

—Es el subcapítulo con ese gran desfile de fuego, ¿no es así? —pregunta Roc. Roc es mejor en geografía y cultura que yo.

—Correcto —dice Ben—. Y el hogar de Theresa Morgan.

Inclino mi cabeza hacia atrás y cierro los ojos, tratando de recordar por qué el nombre me suena tan familiar. ‘Aah, sí. Mujer de edad mediana, afilada como una tachuela, de cabello corto y pelirrojo.’ 

—La recuerdo. La Vicepresidente Morgan. Una de los pocos Vicepresidentes que no es un perrito faldero. Ella negoció con dureza, finalmente consiguió que mi padre bajara un poco el porcentaje de impuestos. Incluso le llevamos algunas cajas gratis de medicina. Me agradó. 

—Es una amiga mía muy cercana —dice Ben.

Querría preguntar cómo la conoce, pero no creo que me lo diga. Detrás de sus brillantes ojos verdes siento que yacen insondables misterios. 

—Me estoy cansando de este lugar, Padre. Hace frío y hay humedad en esta cueva. ¿Cuándo partiremos al subcapítulo 1? —Elsey ladea la cabeza y su nariz está arrugada. No puedo evitar sonreír.

Roc imita su expresión facial y tono de voz—. Sí, Padre. Hace frío... y humedad. Debemos irnos antes de que toda la energía abandone nuestros pies. 

Elsey se ríe y salta, tratando de pillar a Roc, pero él se quita de su camino, venciéndola con su agilidad y velocidad. Se coloca detrás de ella, la levanta, y le hace cosquillas en la barriga. Ella ríe más fuerte, desesperadamente tratando de quitarse las manos de Roc de encima. Ben se ríe a carcajadas, su oscura perilla salta arriba y abajo con cada risa.

Yo me río también, pero me detengo cuando el rostro de Adele aparece en mi mente. Ella no está riendo, ni siquiera sonríe. Su rostro es serio, severo, con labios fruncidos y mirada preocupada. Incluso de esta manera, su rostro hace que el aire se me atragante en la garganta. Me pregunto si lo que estoy viendo es un recuerdo, o si mi mente inventó la imagen a su voluntad, o tal vez estoy viéndola de alguna manera a través de los kilómetros, a través de rocas y piedras. Si es así, me siento mal. Nosotros estamos riendo y ella no.

— ¿Qué pasa? —pregunta Ben, mirándome de pronto. Su sonrisa ha desaparecido también. Puedo todavía escuchar la risa ilimitada de Elsey, pero se escucha distante. 

Sacudo la cabeza—. No es nada.

—Yo también lo sentí —dice.

Asiento. No estoy seguro por qué he elegido tal poderosa conexión con Adele, pero eso me hace feliz. Ella ha cambiado mi vida. 

—Estoy preocupado por ella —admito.

—Yo también —dice Ben—, pero ella es fuerte, como su madre. Estará bien.

Encuentro extraño que compare a Adele con su madre, particularmente cuando se refiere a su fuerza. Él parece tan fuerte, y, por lo que Adele me dijo, fue él quien la entrenó para pelear. Debe haber algo que desconozco.

Me doy cuenta de que está todo en silencio de nuevo en la cueva en la que nos hemos estado escondiendo. Roc y Elsey una vez más están sentados en el suelo de roca uno cerca del otro, descansando del esfuerzo de su pelea de cosquillas, escuchando mi conversación con Ben.

—Adele está bien, ¿verdad Padre? —pregunta.

Desde que Adele comenzó su viaje al Reino de la Estrella con Tawni, han transcurrido cuarenta y ocho horas. Nosotros hemos estado escondidos en una cueva a la orilla del subcapítulo 26, pero Adele probablemente ha estado caminando por un túnel potencialmente lleno de tropas de Moradores de la Estrella, de la Luna y del Sol, cualquiera de las cuales la podrían haber tomado, con facilidad, por una enemiga.

—Ella está bien —responde, y yo me siento mejor por la confianza de sus palabras, al igual que Elsey—. Y ya podemos abandonar esta cueva inmediatamente, creo que nos hemos tomado más tiempo del necesario para recuperarnos. 

—Abandonemos esta horrible cueva ya —dice Roc, una vez más imitando a Elsey, que provoca otro grito y risa de ella. Ella le ha tomado mucho cariño y yo estoy contento por ello. Aunque Roc me desespera en ocasiones, tiene un muy buen corazón y siempre me hace reír. Siento humedad en mis ojos y pestañeo con velocidad, pero no antes de que lo note.

—Oh, ¿Tristy se está poniendo emotivo por nosotros? ¡Bua, bua! —dice.

Ahora es mi turno para atacar y, aunque Roc es rápido, no lo es tanto. Me pongo de pie y corto la distancia en segundos, bloqueándolo sobre su espalda mientras trata de zafarse. Usando mis rodillas como palanca, coloco sus manos sobre su cabeza. 

—¿Quién es tu amo? —digo.

—Ummm, Elsey —dice, lo que hace reír a Elsey, nuevamente.

Empujando una de mis rodillas en su estómago, repito— ¡Error! ¿Quién es tu amo?

—¡Uhh! —gruñe—. Está bien, ¡tu papá, el Presidente Nailin, es mi amo!  —grita.

—¡Error nuevamente! —grito, liberando sus brazos y arrastrando los nudillos por su cuero cabelludo. Roc se queja y trata de agarrarme, pero ya he llegado al otro lado de la cueva. Elsey está riendo incontrolablemente e incluso Ben emite una risita. Puedo decir que Roc está loco, pero solo con ver la sonrisa alegre de Elsey, su rostro se suaviza y se une a la carcajada; me siento feliz en ese momento, pero, una vez más, me siento mal por ello. Adele no puede formar parte de él. 

Después de reunir nuestras escasas posesiones, la mochila de Roc y nuestras espadas, comienzo a estirar mi cuerpo, preparándonos para el largo viaje que tenemos por delante.

—¿Para qué haces eso? —dice Ben, dirigiéndose hacia mí, mientras me masajeo los pies. 

—No quiero tener calambres después de solo quince kilómetros —digo, sintiéndome avergonzado de pronto. Realmente soy malo en geografía y me pregunto si tal vez el subcapítulo 1 está más cerca del 26 de lo que creo.

—Estaría de acuerdo contigo si fuéramos a caminar. 

—No podemos ir en tren; nos estarán buscando. 

—No, en nuestro tren —dice Ben crípticamente.  Es evidente que no va a contarme nada más que eso, así que lo dejo correr. La oscuridad rodea la boca de la cueva, enviando misteriosas sombras a través de la apertura. En este caso, la oscuridad es nuestra amiga, y nuestra conspiradora. Es hora de irse. Apagamos las antorchas duales que hemos estado usando para alumbrar nuestro cubil y nos movemos, Ben primero, luego Elsey y luego Roc. Yo voy en la retaguardia. Es la posición más peligrosa y la quiero.

Fuera, el inframundo es un lugar místico. Los delgados paneles para crear el día y la noche del techo de la extensa caverna del subcapítulo 26 están bajando de intensidad, cubriendo la ciudad con una turbia neblina de un atardecer antinatural.  Atisbando en los alrededores, la ciudad está tranquila. Desde nuestro punto de ventaja, el subcapítulo 26 aparenta ser simplemente otra silenciosa ciudad de los Moradores de la Luna.  El embalse que circunda la ciudad nos bloquea.  Tuvimos que vadearlo para llegar a la cueva y tendremos que cruzarlo para volver. La negra agua nos amenaza, pero no tengo miedo.

No hay mucho que me asuste en estos días.

Ben se introduce en el agua sin hacer ruido, dejando apenas una ondulación que evidencia su entrada en la corriente manufacturada por el hombre.  Se gira y extiende sus brazos, haciendo señales a Elsey para que se acerque. 

—He saltado desde una altura mayor que esta antes —susurra ella. Él está siendo un padre sobreprotector. Y ella se está comportando como una niña de su edad. Elsey rápidamente deja caer sus 90 centímetros en el agua, que se agita silenciosa y constantemente hacia la derecha, patrullando sin cesar la ciudad a la que sustenta. 

Roc es el próximo y el menos confiado. Nunca le ha gustado el agua. Después de enviarme una furtiva mirada, se pone en una posición extraña para saltar. No debería hacerlo, pero no puedo evitarlo.

Lo pateo en el trasero.

Sus brazos remolinan dos, tres veces y luego cae en una maraña de brazos y piernas. Porque la distancia es mínima, su chapoteo es débil, si bien es mayor que el de sus predecesores. Lo sigo al agua, sincronizando mi salto de modo que la más ligera onda que provoque lo golpee en el rostro cuando salga a respirar.

Escupiendo y frotando sus ojos como si se los hubieran rociado con un vaporizador, lloriquea—. Eso fue maduro.

—Del rey de la madurez en persona —digo, riendo.

Ben se mueve hacia nosotros—. Chicos, sé que es difícil para vosotros, pero tratemos de estar serios los próximos diez minutos. Esta puede que sea la parte más peligrosa de nuestro viaje. 

Me ruborizo mientras deseo no haber decepcionado tan pronto al padre de Adele. Tengo que esforzarme. Pero sí que fue divertido.

Roc se seca la última gota de agua de sus ojos y sonríe—. ¿Es que nunca puedes ser serio? 

—No es mi naturaleza.

Ben y Elsey ya están cruzando el foso y escalando las rocas por el otro lado. 

—Vamos —digo, usando la palma de mi mano para salpicar a Roc en la cara. Me embiste, pero ya me he ido, nadando bajo el agua hacia el otro lado. Trepo y lo espero. Su lento y constante nado de perrito convierte su viaje de treinta segundos en uno de dos minutos.

Cuando llega al borde, me estiro para ayudarlo, tensando mis músculos en caso de que intente algo. No lo hace. En cambio, una vez en la roca de losa fuera de la ciudad, dice—. Eso estuvo bien —. No creo que lo diga en serio. Sus oscuros ojos ya están planeando su venganza.

En lugar de ir a hurtadillas por la ciudad hacia la estación de tren como yo esperaba, Ben y Elsey están rodeando la ciudad, ciñéndose al borde del embalse. Se toman de las manos y ella va saltando alegremente, como si estuviéramos en una excursión nocturna. De nuevo, la diferencia entre Adele y su hermana es completa. Roc y yo comenzamos a correr para alcanzarlos. 

Mientras caminamos, admiro la belleza de este subcapítulo, llamado la Caverna Cascada por obvias razones: cascadas de varias alturas y formas salpican los laterales de la enorme caverna, proveyendo vida eterna al embalse y manteniendo a la ciudad.

Extrañamente, no hay ventanas en el exterior de ninguno de los edificios del perímetro de la ciudad. En cambio, roca pura se levanta como una fortaleza, en ocasiones hasta una altura de diez pisos de pesados bloques de piedra. Tal vez, los ocupantes no quieren ver la belleza de las cascadas, ya que prefieren hundirse en la negatividad. No los culpo, no puedo culparlos. Yo haría lo mismo en su lugar.  Retiro mi mirada de las cascadas, sintiéndome mal por haber disfrutado su belleza.

Al llegar al final de cada bloque de edificios, Ben va más despacio y echa un vistazo al cruce y a la calle siguiente. No hay nadie fuera. Me pregunto qué les ha pasado a todos. Muchos habrán muerto debido a las bombas de los Moradores de la Estrella, pero debería haber supervivientes, también, como nosotros. Espero que los Moradores de la Estrella estén tratándolos con amabilidad, pero temo que no. La guerra saca lo peor de la gente.

Recorremos cinco manzanas antes de que Ben se detenga y gire, sus ojos verdes parecen grises bajo las luces oscurecidas—. Una manzana más y volveremos al agua. Seguid mis pasos y no hagáis preguntas —. Tengo unas cuantas preguntas, pero me las guardo. A pesar de que apenas conozco al hombre, confío en él. Su comportamiento calmado y tranquilo es un cambio bienvenido comparado con las explosiones llenas de ira despiadada de mi padre. 

La última manzana aparece y nos acercamos a otro cruce. Ben toma su lugar regular de escudriñamiento y entonces nos hace señas para que lo sigamos. Estamos a medio camino entre los edificios cuando un estornudo gutural rompe el silencio. Ben y yo nos giramos al mismo tiempo para ver a Roc de pie, congelado en el sitio, blanco y con los ojos muy abiertos y la mano sobre su nariz y boca.

—Vamos —siseo—. No te quedes parado ahí.

Demasiado tarde.

Escuchamos un grito proveniente de la ciudad. Roto para ver a media docena de soldados con uniformes azul cielo y brillantes insignias amarillas en forma de estrellas en los hombros corriendo hacia nosotros.  Moradores de la Estrella. Tienen pistolas de fuego; nos agachamos.

Roc grita y comienza a correr. Lo espero para que me adelante y así ir yo detrás, prefiriendo defender la retaguardia. Puede que no sea un líder nato como Ben, pero puedo pelear. 

Damos vuelta al edificio sin haber recibido disparos, probablemente porque las tropas saben que pueden matarnos uno a uno en el descampado entre la ciudad y el embalse. Llevando a Roc y a Elsey detrás de él, Ben grita—. Tristán, yo me encargo de los primeros tres, tú de los otros tres —bajo un poco la cabeza para asentir rápido. Él sabe lo que puedo hacer, y yo sé de lo que él es capaz. Pero, aún así, necesitamos un milagro.

Aunque no hemos corrido muy lejos, ya puedo sentir el calor de la adrenalina golpeando en mis venas. Mis músculos están tensos y tiemblan levemente, pero no de una mala manera. Estoy listo. Nací para esto. He entrenado para esto toda mi vida. Este es nuestro mundo. Deslizo mi espada fuera de su vaina.

No siempre es bueno ser rápido. El soldado más rápido de los  Moradores de la Estrella da vuelta a la curva, equivocadamente asumiendo que todavía estamos corriendo delante de él. Antes de que el tipo se entere de lo que está sucediendo, Ben hinca su rodilla en su parte media y queda tumbado en la roca, jadeando. El siguiente debería estar más preparado, pero no lo está, y evidentemente Ben no tiene escrúpulos en atacar a una chica, particularmente cuando lleva un arma de fuego y trata de matarnos. Golpea su cabeza con un gancho al mentón que la dejará sin sentido por horas. Comienzo a pensar que él solo puede con los seis. 

Pero corre peligro con el tercero, que se da cuenta de que algo no va bien. En lugar de dar vuelta a la esquina como sus amigos, este tipo lleva delante la boquilla negra de su arma, que está dirigida a ciegas justo al pecho de Ben. Con un gruñido, Ben agarra la boquilla y la impulsa hacia abajo, hacia sus pies. El tipo aprieta el gatillo.

¡Bum!

Como estoy cerca del arma, su rugido hace eco en mis oídos, ensordeciéndome por un momento. Sin embargo, no necesito ver el rostro de Ben para saber que ha sido herido. Está boquiabierto y mantiene los ojos cerrados mientras sigue forcejeando con el tipo del arma. Incluso bajo la tenue luz, puedo ver el lustroso brillo de sangre goteando de su pierna. 

Tengo que ayudarlo.

No tengo tiempo.

Los últimos tres soldados, mi responsabilidad, atacan doblando la esquina al escuchar el disparo. Dos chicas, un chico. A pesar de la proporción favorable de género, no me relajo. He visto lo que Adele puede hacer. Tal vez, hay otras mujeres Moradoras de la Luna y de la Estrella que son igual de capaces. 

Quizás son todas capaces. Probablemente no, Adele es sorprendente, pero, aun así, no subestimo a estas mujeres. 

Están todos agrupados, una enfrente, dos a los lados detrás, lo que es bueno para mí. Los convierte en un solo objetivo en lugar de tres. La que está enfrente quiere dispararme. Apunta a mi cabeza mientras corre hacia mí. Yo anticipo la explosión y me arrojo a la losa de piedra.

¡POP!

El disparo suena ahogado y atenuado en mis ensordecidos oídos, pero sé que evité el disparo porque me duele nada. Ni una pizca. Solo una punzada de dolor cuando mis codos y luego las caderas, así como la espalda, derrapan en la piedra. Salgo de la caída intencional a toda velocidad, agachándome ante la bayoneta del arma de mi atacante, con la que trata de pincharme. Estoy demasiado cerca para usar mi espada, así que me estrello directamente contra ella, sacudiendo su espalda y empujándola contra sus dos amigos.

Caemos amontonados, yo arriba, luego la tiradora y luego sus dos amigos. Si fuéramos un sándwich, la tiradora sería la carne en medio, o tal vez el queso. Yo soy la capa superior de pan y sus amigos la corteza. Además de unas cuantas contusiones y rasguños, todos en el sándwich están indemnes, así que me pongo de pie y pateo al queso metafórico en la cabeza. Sus ojos se ponen en blanco y su lengua cuelga fuera mientras cae de la pila.  

Los otros dos se quedaron tan sorprendidos por mi ataque que han soltado sus armas. Recojo una y la apunto en su dirección. Levantan las manos sobre sus cabezas mientras todavía están postrados en la piedra. Sus ojos se abren cuando me miran, realmente me miran por primera vez. Saben quién soy; al y al cabo, me guste o no, todavía soy una celebridad. 

No tenemos tiempo para tomar prisioneros, así que me acerco y doy a cada uno un golpe moderado en la cabeza con la culata de la pistola. 

Con mi trabajo terminado, me doy la vuelta y contemplo la escena ante mí. No es buena. Ben está en el suelo, apretando su pierna herida y sangra de un lado de su cabeza, de su oreja, creo. Un arma yace tirada a unos metros, pero fuera de su alcance. El último soldado que queda tiene su espada desenvainada y la levanta contra Roc, quien está delante de Elsey con su propia espada, protegiéndola de la arremetida. Roc está como loco, gruñendo entre dientes y bloqueando cada ataque con un fervor que he estado tratando de sacar de él por semanas. Está poseído. 

Al considerar mis opciones, miro como Roc bloquea otro golpe con la espada y con un movimiento rápido de muñeca, desliza su espada rodeando el arma de su oponente, dándole un corte en la mano. El chico grita y suelta su espada mientras la sangre brota de su pulgar cercenado. Corriendo hacia delante, Roc da una fuerte patada a la entrepierna del hombre, haciéndolo caer de espaldas. Tengo que reconocerlo, Roc se ve sorprendente, una mera sombra de su antiguo y tímido yo.

Pero no ha terminado aún. Con zancadas hacia adelante, con su rostro airado, levanta su espada sobre su cabeza.

Sin tiempo para pensar, corro, cerrando la distancia en tres enormes zancadas. Roc arroja su espada hacia el suelo y yo me tiro. 

¡Clang!

Mi oído vuelve justo a tiempo para apreciar en toda su extensión el impacto del metal contra el metal, mientras desvío la espada de Roc lejos del soldado derribado.

Desde el suelo, miro hacia mi mejor amigo. Roc me mira con horror y angustia, sus dientes ya no están visibles, sus cejas ya no son fieras. Agotadas sus fuerzas, solo es un adolescente asustado nuevamente. 

—Lo...lo siento —dice débilmente.

—Roc, está bien. Solamente estabas haciendo lo que necesitabas hacer.

—Pero yo... yo no necesitaba matarlo —su rostro de piel oscura está cenizo, mostrándose más pálido de lo que lo he visto antes.

—No lo hiciste.

—Solo porque tú...—se queda sin voz.

—No importa cómo —digo—. Se acabó.

A mi lado en el suelo, el soldado succiona aire con dificultad por sus dientes, en una mueca de dolor y sujetando con su mano el pulgar sesgado. 

—¿Qué me van a hacer? —pregunta. 

En un solo movimiento, le doy un codazo contra su cráneo, dejándolo aturdido. Se derrumba y se queda inmóvil. 

Me pongo de pie y tomo la espada de Roc, que está colgando precariamente de sus dedos flojos. No quiero que pierda un dedo si accidentalmente le cae la punta de la espada en el pie. Más cerca de él, puedo verlo temblar ligeramente, la reacción de su cuerpo ante la explosión de adrenalina durante la pelea. 

Coloco una mano sobre su hombro—. Lo hiciste bien, amigo mío. Estuviste sorprendente, de hecho. 

—Pero casi...

—Él estaba tratando de hacerte lo mismo a ti —digo.

—Roc —una vocecilla dice detrás de él.

Elsey tiene los ojos abiertos y serios, su ceño fruncido, sus labios apretados. En cuanto Roc se da la vuelta, ella corre hacia él, lo rodea con sus delgados brazos, y lo abraza. 

—Te debo la vida —dice solemnemente. 

Ante sus palabras, el rostro de Roc finalmente se relaja y su cuerpo se afloja. Él la abraza asimismo. Va a estar bien.

—Tengo que ayudar a Ben —digo.

—¿Padre? —dice Elsey, su cabeza salta. 

—Estoy bien —dice Ben, levantando una mano hacia su oreja mutilada, que todavía está sangrando abundantemente. No tenemos tiempo que perder. 

—Necesitas atención médica —digo, arrodillándome para inspeccionar su pierna. La bala entró en su piel justo por encima de la rodilla. Busco una herida de salida, pero no la hay—. La bala sigue dentro.

—No, estoy bien. Ya habrá tiempo para eso más tarde. Llegarán más tropas aquí en cualquier segundo —. Su rostro me dice que no está bien, pero tiene razón. No tenemos otra elección que seguir adelante. 

—Está bien, déjame ayudarte.

—Estoy bien —dice de nuevo. Creo que lo dice para convencerse a sí mismo, como una especie de auto motivación. Parece funcionar, ya que consigue ponerse en pie, apoyándose en su pierna sana—. Seguidme. Rápido.

Elsey se aferra al lado de su padre mientras cojea en dirección al embalse. No pregunta si todo está bien, solo cree en su palabra.

Sin otra opción, Roc y yo vamos detrás de ellos, poniendo cuidado en asegurarnos que no tropiece. Ben se detiene al borde del agua y la mira fijamente. Me pregunto qué hace. ¿Habrá afectado a su cabeza la pérdida de sangre? 

Se zambulle en el agua con la cabeza por delante.


Capítulo Tres

Adele

Las primeras dos horas están bien. Mantenemos un paso ligero, tratando de sacar provecho de nuestra relativa salud. Tawni se cae una vez cuando tropieza con una piedra, pero la tomo del brazo y seguimos caminando. Ninguna muere. Lo considero una victoria.

Aunque nuestros niveles de aptitud física están mejorando desde que abandonamos la Pen, todavía no estamos en forma para una carrera de ocho horas; por lo que, finalmente, bajamos nuestro paso a una marcha apurada. Las largas zancadas de Tawni me obligan a dar dos pasos por cada uno de los de ella. Su coleta blanca se balancea de un lado a otro, como el tictac de una manecilla de reloj. Restando los minutos de nuestras vidas.

A medio camino de la tercera hora, Tawni exclama— ¡Oh, oh! —. Es lo primero que alguna de las dos ha dicho, ya que nos concentramos en nuestras respiraciones. No es lo primero que esperaba escuchar de su boca. 

—¿Qué te pasa?

—Tengo dolor de cabeza.

—Puede ser solamente un dolor de cabeza —digo.

—No lo es.

—Es demasiado pronto para que aparezcan síntomas. 

—No puedes predecir estas cosas, Adele. Tres horas es solo el promedio. Además, no salimos inmediatamente después de tomar el agua.

Sé que tiene razón. Desde que conozco a Tawni, nunca se ha quejado de dolores de cabeza. Sería demasiada coincidencia que tuviera uno ahora. No creo en las coincidencias.

—Tenemos que ir más rápido —digo.

Comenzamos a correr nuevamente, aunque ambas sabemos que no es sostenible. Media hora más tarde me arden las piernas y no puedo inhalar suficiente aire para satisfacer a mis hambrientos pulmones. Una palpitación silenciosa comienza a escucharse en mis sienes. Un dolor de cabeza. No digo nada. Solo sigo corriendo. 

—Tengo que detenerme por un minuto —resopla Tawni.

Me paro y miro a mi amiga. No le está yendo bien, hasta donde puedo ver. Le cuesta más respirar que a mí y su rostro refleja el dolor. 

—¿Nuevos síntomas? —pregunto.

Tawni niega con la cabeza—. Solo el dolor de cabeza, pero empeora. 

—Yo también tengo —admito —, pero no es fuerte aún.

—Necesitamos agua.

Cierro los ojos, deseo con todas mis fuerzas que el agua aparezca del aire. Cuando abro mis ojos todavía no hay agua. 

—Maldición, no funcionó —digo. 

Tawni intenta una extraña sonrisa, pero puedo ver que incluso eso le cuesta.

—Caminemos aprisa nuevamente. Cada paso hacia delante nos acerca. Podríamos lograrlo todavía —. Estoy tratando de ser optimista, pero me resulta difícil. Secretamente ruego por que encontremos a alguien, aceptaría a quien sea a este punto, tal vez incluso a algunos soldados de los Moradores de la Estrella sedientos de sangre.

Nos ponemos en marcha de nuevo y los latidos en mi cabeza se sincronizan con mis pisadas. ¡Bum, bum, bum, bum! Con cada paso, siento que mi dolor de cabeza llega a su máximo punto de dolor, pero entonces, al siguiente paso duele incluso más, martillea un poco más fuerte. Me siento como si mi cráneo estuviera tratando de liberarse de mi piel. A Tawni, el dolor de cabeza le comenzó antes, así que a ella le debe estar doliendo todavía más, pero no la miro porque me concentro en mis propios pasos.
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